
 
 
 
 

 
 

Dios es el diseñador de la familia. Dios creó al hombre y a la mujer y los bendijo, dándoles una 

misión compuesta por dos partes. Primero, multiplicarse, ser fructíferos y llenar la tierra con hijos. 

Vemos que sin la unidad sexual del hombre y la mujer no habrá continuidad. La segunda parte de 

la misión consiste en cuidar, cultivar la tierra y dominar a los animales. 

Los seres humanos 

fuimos creados a la 

imagen de Dios y 

tenemos un propósito 

asignado por Él. 

Somos llamados a 

cumplir el propósito 

para el cual hemos sido credos.  

Podemos ver el plan de Dios cuando en, 

Génesis 2:28 nos narra “y los bendijo Dios, y 

les dijo: fructificad y multiplicaos; llenad la 

tierra y sojuzgadla, y señoread en los peces 

del mar, en las aves de los cielos, y en todas 

las bestias que se mueven sobre la tierra”. 
Ésta palabra le está dando al hombre y a la 

mujer una cobertura dado por Dios sobre toda 

la creación.  

¡Qué dicha ver que Dios confió en el 

ser humano para que gobernase la 

tierra! 
  

Es por esto que debemos proteger el diseño 

original de Dios. Actualmente, se ha querido 

distorsionar su DISEÑO ORIGINAL 

enseñando principios contrarios a la palabra 

de Dios. Varón y hembra los creó Dios y les 

dio la instrucción de multiplicarse y 

gobernar la tierra.  

Ahora cuanto más nos da el honor de 

conformar una familia, estamos bajo el 

cimiento de la promesa que Dios le dijo a 

Abraham en Génesis 12:3: en ti serán 

benditas todas en 

ti serán Benditas 

todas las familias 

de la tierra.  

Tenemos una 

bendición especial 

por medio de la 

promesa dada a Abraham. Cuando que 

obedece la palabra de Dios podemos decir 

que está construido sobre la roca. Pueden 

venir vientos, tempestades, pero nada los va a 

mover porque confiados están en Dios.  

Para disfrutar la bendición de Dios es  

importante que obedezcamos su palabra. 

En el diseño original de Dios, cada 

miembro tiene su rol: 

Dios: el constructor y diseñador de la familia. 

El Padre: Proveedor, protector y guía de su 

familia.  

La Madre: Cuida y conforta a su familia, es 

la ayuda idónea de su esposo. 

Los Hijos: Obedecen, aman y respetan a sus 

padres. 

 

Te invito a que observes a tu familia y la 

bendición que transmite cada integrante. 

Nadie es perfecto: ni papá, ni mamá, ni los 

hijos, pero obedeciendo la palabra de Dios 

nuestro corazón puede ir transformándose 

para reflejar la imagen de Dios y cumplir su 

propósito. 
 


